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Capítulo segundo

Evolución demográfica de españa (1976-2016)
Alejandro Macarrón Larumbe

Panorama general

Ya desde hace años, España es uno de los países del mundo con menor fecundi-
dad y mayor esperanza de vida. Como consecuencia de ello, salvo nuevos y ma-
sivos flujos de inmigración extranjera, o que se produjera un fuerte repunte de la 
fecundidad, España puede perder población y envejecer, lo cual tendrá gran tras-
cendencia para el bienestar social, la economía, la política interna y la geopolítica 
y, lógicamente, tendrá consecuencias relevantes para su seguridad y defensa.

Entre 1990 y 2014 la fecundidad en España fue en promedio de 1,29 hijos por 
mujer (ISF), y de 1,26 entre las mujeres de nacionalidad española, muy lejos 
de los 2,05 hijos por mujer que convencionalmente asegurarían el relevo ge-
neracional. En 2016, la edad media a la maternidad de las españolas fue de 
32 años; si no variase la tasa de fecundidad y no hubiera flujos de inmigración 
neta, en cien años España perdería más del 75 % de los jóvenes de 0-15 años.

Antes de seguir adelante conviene dejar claro que el número de «viejos», es 
decir, el número de personas que sobrepasan la edad X (se suele tomar el 65 
aniversario, aunque tan bajo nivel es hoy muy discutible) depende del núme-
ro de nacimientos 65 y más años antes y de la mortalidad sufrida por esas 
generaciones. Pero en la evolución del índice de envejecimiento (personas 
con X años o más/Población total) apenas influye la evolución de la mortali-
dad sino, básicamente, la evolución de la fecundidad, además, naturalmente, 
de los saldos migratorios.
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La esperanza de vida española ha sido la mayor de Europa en los últimos años, 
y a nivel mundial solo es ligeramente inferior a la japonesa. En 2016 fue de 83,2 
años al nacer (80,4 años los varones, 85,9 años las mujeres). Este dato es un 
buen indicador de la calidad de vida en España y del sistema sanitario español. 
También es evidencia irrefutable de la elevada cohesión social que hay en nues-
tro país en todo lo que incide de manera significativa en la esperanza de vida, 
y en especial en materia de nutrición, salubridad y acceso a cuidados médicos 
modernos. De otro modo, la esperanza de vida conjunta de toda la población, 
incluidos los inmigrantes, no podría ser tan alta. Ahora bien, aunque la mejoría 
de la esperanza de vida apenas influye en el índice de envejecimiento (personas 
con 65 y más/Total de la población) sí que determina una creciente longevidad, 
es decir, más ancianos. La sociedad española tiende a estar muy envejecida, un 
fenómeno común a todos los países desarrollados, y en no muchos años, tam-
bién a los países emergentes. Esta combinación de baja fecundidad y muy alta 
longevidad lleva a que España, como ya se comentó, haya sido el país menos 
fecundo del mundo entre 1989 y 2014, pero también hay otros récords:

 – Las tres regiones europeas más infecundas de 2010 a 2014, de un total 
de 276, fueron Asturias, Canarias y Galicia. Otras dos CC.AA., Castilla y 
León y Cantabria, figuran también entre las diez regiones con menor fe-
cundidad de toda Europa.

 – Entre las seis regiones con más proporción de población mayor de 
ochenta años de toda Europa figuran Castilla y León, Asturias y Galicia. 

 – Las tres provincias de toda Europa con más proporción de personas con 65 
años y más son Orense, Zamora y Lugo. En ellas hay más de dos muertes por 
nacimiento (también en Asturias y León), y en 2016 se llegó a 3 a 1 en Zamora.

 – Nacen ahora menos españoles que a finales del siglo xviii (cuando Espa-
ña tenía una población 4 - 5 veces menor).

 – Las españolas (junto a las italianas) son las europeas que con más edad 
tienen el primer hijo.

 – Antes de 2020, por primera vez en la Historia, según la ONU, habrá más 
personas en el mundo mayores de 64 años que menores de 5. En España 
ya hay cuatro mayores de 64 por cada menor de 5.

El panorama español es similar al de Alemania, Italia, Portugal, Suiza, Austria, casi 
toda la Europa del Este y Rusia, así como en Japón. Y con perfiles un poco más 
suaves en cuanto a fecundidad y envejecimiento, también es el caso del resto de 
Europa, EE.UU. y otros países desarrollados. China, Corea y otros países de Asia 
e Iberoamérica muestran una tendencia demográfica parecida. En estos últimos 
países, la caída de la fecundidad ha sido más reciente que en Europa, pero se ha 
producido de manera más abrupta. En cualquier caso, las tendencias demográ-
ficas de medio y largo plazo son similares. De hecho, la fecundidad mundial ha 
caído a la mitad en los últimos 50 a 60 años, y sigue descendiendo. (Ver Figura 2.1)

Las tendencias demográficas autóctonas se ven amplificadas o atenuadas en 
función del saldo migratorio. Los flujos migratorios con el extranjero, tradicional-
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mente negativos en España, cambiaron de signo de manera drástica hacia 1991, y 
mucho más desde 2001. (Este fenómeno se tratará en el capítulo siguiente). 

Principales indicadores demográficos y su evolución en los últimos 
40 años

Como consecuencia de la baja fecundidad de los últimos años, en España —y en 
muchos otros países europeos ocurre algo parecido—, la estructura de edades 
de la población ya no presenta el tradicional perfil triangular (del que se derivó 
el concepto demográfico de «pirámide» de edades), por el peso creciente en 
nuestra población de las personas de mediana y avanzada edad (ver figura 2.2). 

Figura 2.1. Evolución número de hijos por mujer. Comparativa en función del desarrollo.

Figura 2.2. Pirámide de población en España. Año 1976. Año 2016.
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En 1976, en contraste, aún conservaba en lo esencial su clásica forma triangular.

Si nada cambia sustancialmente en las variables que determinan la evolu-
ción demográfica (tasas de fecundidad y tasas de mortalidad por edades, 
inmigración y emigración), partiendo de esta pirámide de población ya in-
vertida respecto de su aspecto triangular tradicional, y con los actuales va-
lores de fecundidad, la sociedad española tendrá un porcentaje creciente de 
personas en edad de jubilación, una población en edad laboral menguante 
—salvo incrementos continuos de la edad de jubilación—, y posiblemente, 
aunque dependiendo de los saldos migratorios, una menor población total.

El cuadro 2.1 suministra los principales indicadores demográficos a 1 de 
enero de 2016, y como comparación también con fecha 1 de enero de 1976. 
Desde entonces, junto a un apreciable crecimiento de población, que se debe 
en sus dos terceras partes a la inmigración extranjera recibida y los hijos 
que esos inmigrantes han tenido en España, se observa una gran disminu-
ción del porcentaje de población infantil y juvenil, un fuerte incremento de 
la población en edad activa1, y un crecimiento aún más amplio, en términos 
porcentuales, de la población jubilada. Esto ha conllevado una sustancial re-

1 Como una gran parte de los españoles cursan estudios universitarios u otros posteriores 
a la enseñanza secundaria, hemos tomado los 20 años de manera aproximada como la 
edad promedio de ingreso en el mercado laboral de la población española. Por otra parte, la 
edad oficial de jubilación se está incrementando, hasta llegar a los 67 años en 2027, desde 
los 65 tradicionales. No obstante, aunque en 2017 ya está en 65 años y cinco meses, y hay 
personas que siguen trabajando varios años después de la edad oficial o teórica de pase a 
retiro, la edad promedio efectiva de jubilación en España es inferior a los 65 años.

Cuadro 2.1
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ducción en la ratio entre población en edad activa y en edad de retiro. La 
población extranjera, de ser muy reducida en la España de 1976 —menos de 
200.000 personas—, ha pasado a ser una parte muy significativa de la pobla-
ción total del país, y más entre las generaciones del futuro, como se aprecia 
en las estadísticas de nacimientos, a los que hay que sumar una cantidad 
apreciable de hijos de inmigrantes que, aunque no nacieron en España, se 
instalan a vivir en ella antes de cumplir los 10 años de edad.

Las dos componentes de las variaciones de población, el crecimiento vege-
tativo (a diferencia entre nacimientos y defunciones) y el saldo migratorio 
han tenido una evolución muy diferente en los últimos 40 años.

El crecimiento vegetativo anual, superior a 375.000 personas hacia 1975-
1976, empezó a caer desde 1977, al hacerlo también la fecundidad, y se 
redujo casi hasta cero en 1998. Repuntó justo a finales del siglo xx por el 
crecimiento temporal del número de nacimientos que se produjo desde 1999 
a 2008, debido, sobre todo, a los hijos de los inmigrantes, para caer de nuevo 
a partir de 2009, tornándose negativo en 2015 (varios años antes ya lo era en 
la población de nacionalidad española).

Lo más probable es que esa tendencia negativa en el saldo vegetativo (na-
cidos menos fallecidos) se prolongue, pues las defunciones tienden a au-
mentar en una población envejecida, y los nacimientos tienden a menguar, 
al haber cada vez menos mujeres en edad fértil, que serán en los próximos 
años las mujeres pertenecientes a las generaciones nacidas entre 1977 y 
1998. En 1976 nacieron en España 677.000 niños. Y en el periodo 1995-1998 
menos de 370.000 al año.

En conjunto, la población de España creció en casi 11 millones de personas 
desde 1975 a la actualidad. Un 55 % de ese crecimiento se debió directamente 
al saldo migratorio positivo con el exterior, proporción que subiría a unos dos 
tercios del aumento total de población si añadimos a ese porcentaje los hijos 
que tuvieron en España los inmigrantes. El tercio restante se debió al saldo 
vegetativo positivo acumulado de la población española en estas décadas, casi 
todo él concentrado en el periodo 1975-1995, y fue debido a la inercia de la 
mayor natalidad que hubo en España en las tres décadas previas a 1980.

Situación demográfica Regional

Aunque la tónica demográfica general es similar, existen notables variaciones 
al estudiarla por CC.AA. y por provincias —y dentro de estas, por comarcas y 
localidades— en cuanto a los índices de fecundidad, grados de envejecimiento 
y evolución poblacional, esta última está ligada al saldo local entre nacimien-
tos y defunciones, y a los movimientos migratorios internos y externos. Esta 
variabilidad es de suma importancia respecto a los negocios que se realizan a 
escala local, como las operaciones de banca minorista con particulares y con 
empresas pequeñas con actividad volcada en sus mercados locales.
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Los cuadros 2.2 y 2.3 y la figura 2.3 muestran los principales indicadores 
de población y envejecimiento por CC.AA., así como su variación en los úl-
timos 40 años. En ellas se aprecia la mencionada diversidad en la magni-
tud de las variaciones de población, presencia de población extranjera y 
envejecimiento.

También se aprecia gran variación por CC.AA. en los indicadores de fecun-
didad y crecimiento vegetativo (nacimientos menos defunciones), así como 
en la proporción entre fallecimientos y nacimientos, que anticipan cómo ten-
dería a evolucionar la población en ausencia de flujos migratorios con otras 
partes de España y con el extranjero.

En lo relativo a la fecundidad (medida en número de hijos por mujer), la diferen-
cia entre la total de cada comunidad autónoma y la de las mujeres residentes 
en ella de nacionalidad española —incluyendo inmigrantes con doble naciona-
lidad—, en especial en algunas CC.AA. como La Rioja, el País Vasco y Cataluña, 
además de Ceuta y Melilla, da una idea de la superior natalidad de su población 
inmigrante —debida sobre todo a los inmigrantes de religión musulmana—, y de 
la importancia del aporte de esta en fecundidad y nacimientos a la comunidad 
correspondiente. Asimismo, cabe reseñar que la fecundidad de las tres CC.AA. 
que la tienen más baja (Asturias, Canarias y Galicia) fue asimismo la menor entre 
todas las regiones de cualquier país europeo, en promedio, entre 2010 y 2014.

En cuanto a las provincias, el cuadro 2.4 muestra los indicadores principales 
de población, crecimiento vegetativo y envejecimiento. Está ordenada por 
el porcentaje de personas con 65 años o más. Se aprecia entre ellas, una 
vez más, una gran variabilidad de valores en los principales indicadores 
demográficos.

Cabe repetir que las tres provincias españolas con más personas en edad 
avanzada, —Orense, Zamora y Lugo—, son también las provincias o equi-
valentes de cualquier país europeo con 65 años, y más, de entre las que 

Cuadro 2.2
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Figura 2.3. Porcentaje de población con 65 años o más por CC.AA. a 01/2016.

Cuadro 2.3
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tienen una población de 100.000 habitantes o más. En esas tres provincias, 
así como en Asturias y León, en 2015 fallecieron más de dos personas por 
cada una que nació.

Cuadro 2.4.
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